
 
 
 
 
 
 
 
 

Comunicado de Prensa 
 
William, John Jairo y Javier (5, 8 y 9 años) murieron en Colombia, el pasado 13 de febrero 
en el Departamento del Meta, debido a la explosión de una mina antipersonal. 
Compartimos la emoción, el dolor y la indignación que suscitan semejantes hechos. 
Las minas, todas las minas, independientemente de quienes las hayan colocado, deben 
ser desminadas y destruidas, y su uso debe ser condenado con rigor. Se trata de un 
imperativo humanitario. 
En Colombia, nunca más deben existir otros William, John Jairo o Javier, pequeñas 
víctimas inocentes. Cada mina antipersonal desactivada, representará una nueva victoria 
contra lo inhumano. Debemos intentar todos los medios para lograrlo, no se puede dejar 
de tener en cuenta ninguna posibilidad ; cada mina destruída hoy, es tal vez un drama 
evitado el día de mañana. 
 
Por eso el Llamamiento de Ginebra recuerda y reitera su pedido: que el gobierno 
colombiano dé su autorización para que una organización especializada en desminado 
verifique la zona de Micoahumado, desminada por la guerrilla ELN el mes pasado. Se 
trata de una acción humanitaria, que debe quedar por fuera de las discuciones y 
tensiones políticas. Es simplemente una urgencia. Las vidas de niños pueden depender 
de ello.  
 

* * * 
 
Recordamos: Colombia es un país altamente minado. Entre enero y septiembre de 2004, 
las minas dejaron 421 víctimas, de las cuales 109 han perdido la vida. Solamente durante 
enero del 2005, fueron registradas 29 víctimas, 5 de las cuales eran civiles. 
El Llamamiento de Ginebra actúa en Colombia desde hace dos años, tratando de 
convencer a los grupos armados de dejar de utilizar minas antipersonal, o por lo menos 
de actuar de manera tal que se pueda reducir el impacto de las minas sobre la población 
civil. El desminado de Micoahumado es un ejemplo. 
Pero el Llamamiento de Ginebra recuerda que las minas antipersonal son un arma 
indicriminada y que el objetivo es y seguirá siendo lograr su prohibición total. 
 
 
 
 
Ginebra, el 21 de febrero de  2005.      Elisabeth Reusse-Decrey, presidente 
              Mehmet Balci, Director del programa en Colombia 
 

 


